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			SINOPSIS

			Si siempre has pensado que puedes hacer grandes cosas, pero no sabes por dónde empezar, este libro te interesa. Aquí te cuento qué me ha llevado a ganarme la vida haciendo lo que me apasiona, qué opino del mundillo de los influencer, del amor, del trabajo y, sobre todo, cómo mi forma de ver la vida ha hecho que viva la vida que quiero.
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				Quiero dedicar este libro a todas las personas soñadoras que quieren algo más que quedarse tiradas en el sofá viendo la vida pasar, a esas personas que tienen sueños y van a por ellos.

				A mis padres, María Asunción y Jesús, y a mi novia, Rebeca, por ser tan buenas personas y enseñarme unos valores tan bonitos; y por aguantarme, que soy muy pesado con los vídeos.

				¡Os quiero mucho!
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			Este libro muestra mi filosofía de vida, mis ideas, lo que me ha hecho llegar adonde estoy. También muestro mi particular forma de pensar en muchos temas y cómo he pasado de ser un estudiante que no era feliz con su vida a lograr todo lo que quiero. Aquí están las claves que me llevaron a conseguir lo que hoy soy, a pesar de que nadie creyera en ello. Y también anécdotas que nunca he contado.

			En resumen: si eres estudiante, no estás contento con tu vida, tienes claro que no quieres seguir por ese camino y deseas llegar lejos aunque no sabes cómo, este es tu libro.
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			Quizá te hayas formado la idea de que soy extrovertido; sin embargo, soy introvertido. No soy tímido, que muchas veces se confunden ambas cosas y no son lo mismo. Me encanta estar en mi mundo y estar solo. Hay quien necesita gente para estar bien; en cambio, yo necesito soledad. Eso no quiere decir que no me guste estar con gente, tengo buenos amigos y me lo paso genial con ellos. También aprecio cuando estoy con personas que voy conociendo en este mundillo. Aunque, si me dan a elegir entre pasar una semana rodeado de gente todo el tiempo haciendo cosas con ellos y estar una semana solo trabajando en mis proyectos, no lo dudo ni un minuto: elijo una semana dedicado a lo mío, centrado en mis cosas. Pero, insisto, esto no quita que también me encante estar con gente, sin abusar, ¡me vale con lo justo y necesario!
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			También es cierto que me gusta mucho hacer planes para disfrutar el tiempo en que estoy con alguien. Por ejemplo, si quedo con un amigo, no me apasiona quedar para tomar algo, los dos sentados alrededor de una mesa hablando sin hacer nada. Prefiero que en ese rato juntos vayamos al cine, juguemos al fútbol, echemos un partido de tenis, hasta ir de compras… Lo que sea, pero estar sentado sin más me parece una pérdida de tiempo. ¡Y eso no lo soporto!

			Posiblemente, lo que más odio del mundo es perder el tiempo. Necesito sentir que estoy aprovechando cada minuto, nunca he dicho frases como «me aburro». Antes de que eso ocurra, me pongo con algo que tenga pendiente. Y, en el poco tiempo libre que tengo, no me gusta tirarme a ver la tele o una serie. De hecho, creo que nunca he visto una serie completa, excepto Narcos. Tener poco tiempo hace que seleccione muy bien mi ocio, a veces me pongo con el videojuego de mi infancia, el Pro Evolution Soccer.

			En verdad, podría tener mucho más tiempo libre, pero yo soy el dueño de mi tiempo y decido invertir casi todo en avanzar en mis vídeos o en cualquiera de los proyectos que tenga en ese momento.

			Me encanta salir a caminar y reflexionar sobre lo que quiero en la vida. Cada día me planteo qué quiero y cómo conseguirlo.

			Cuando era adolescente, por la noche salía a pasear. Iba yo solo, me gustaba mucho andar y ver las estrellas mientras me dejaba llevar por mi imaginación. Soy un idealista, lo reconozco. Pensaba en cosas que quería que ocurrieran en mi vida; si las decía, me llamaban soñador. Así que sí, lo soy. Pero oye, todo lo que he logrado, antes lo he soñado. Me dejo guiar por mi instinto, o mi sexto sentido, llámalo como quieras. Lo cierto es que eso es lo que más pesa cuando tomo una decisión, desde la más pequeña a la más grande.

			
				No me dejo llevar por la sociedad, por las modas o por lo que me diga la gente. Si mi instinto me dice algo, sé que tengo que ir por ese camino.

			

			Será por ese instinto, por tener las cosas claras o por no dejarme influir por modas, el caso es que no bebo alcohol ni fumo ni me drogo. Me lo han ofrecido muchas veces, pero siempre digo que no. Soy el que va a un botellón con un Bifrutas en la mano, literalmente.

			Cuando estoy con mis amigos no soy el más hablador, bien lo saben ellos. Como buen introvertido, también soy reservado. No me gusta ser el centro de atención ni el alma del grupo ni el prota... Prefiero estar en segunda línea. Pero me gusta divertirme.
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				Soy el primero para hacer el tonto y seguir las bromas. Ahí no fallo: soy tu hombre.

			

			Tengo tan claros cuáles son mis objetivos y mis prioridades —cómo me gusta emplear mi tiempo, a quién dedicárselo y de qué manera— que en ocasiones me ha dado algún que otro problema. Es verdad que voy a lo mío. Esto a veces se entiende, a veces no, a veces gusta y a veces molesta.

			No siempre tengo razón, claro; y, cuando me equivoco, lo reconozco. Porque si algo me caracteriza por encima de todo es que soy cero problemático. Quienes me conocen lo saben, y también los que me siguen en Internet. Nunca he seguido polémicas ni me he metido en movidas. No me veréis en medio de un problema. Pues en mi vida soy exactamente igual, bastante tranquilo. Me centro en mí y en lo que me interesa, todo lo demás es ruido que no me aporta nada.
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			LO QUE NUNCA HE CONTADO


			Hay dos cosas que nunca he contado y quizá ya va siendo hora. ¡Qué mejor lugar que este libro! Pues ahí va. La primera es mi edad y la segunda, mi formación académica. Lo que he estudiado, vaya.

			Respecto a mi edad, los que me seguís sabéis que nunca he comentado los años que tengo ni mi fecha de nacimiento. Nada. No lo he hecho por ninguna razón especial. Simplemente no me parecía importante ni interesante. Sin embargo, según he ido creciendo en redes, los seguidores han ido mostrando mayor curiosidad por mí, más allá de los vídeos que hago. Eso me ha hecho pensar que si tanto me preguntan por mi edad será por algo. Así que ahí va: nací en 1997. Quizá ahora mismo lo estés flipando porque aparento ser un chico de bachillerato o de primero de universidad.

			
				Por mi aspecto parece que tengo menos edad, pero tengo 23 años.
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			Y hablando de estudios, aquí viene la segunda cosa que nunca he contado: mi formación. Estudié Bachillerato de Humanidades y Ciencias Sociales, aprobé la selectividad y empecé Educación Social en la Facultad de Ciencias Sociales de Talavera de la Reina, en Toledo.

			Terminé el primer curso, y me gustó mucho. Fue muy bonito conocer gente nueva, me interesaban las materias, me animaba que nos trataran como adultos, y la libertad y responsabilidad que eso conlleva. Pero al terminar el primer año me di cuenta de que no era lo mío. Así que, ¿para qué continuar? Tomé la decisión de dejarlo y probar algo que me gustara más. Así que en 2016 me fui a Madrid a estudiar Audiovisuales. Me fue mejor, estaba más relacionado con mis inquietudes; aunque seguía sintiendo que no era lo que quería, lo que me apasionaba.

			
				Cada día, al llegar a casa después de clase, me encerraba durante horas en mi habitación para ponerme con lo que más me gustaba: hacer vídeos.
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			Mi mayor hobby siempre fue jugar al fútbol, me apasionaba. Le dedicaba todo mi tiempo libre, me hacía sentir genial, no solo jugar, también verlo, escuchar a los entrenadores, sus estrategias, su forma de pensar... Me fascinaba. Hasta que descubrí los vídeos, que es a lo que me dedico ahora.

			Pero siempre he pensado que una vida diferente, o vivir como quiero, es posible. No sé quién me ha enseñado esta idea, supongo que mis ídolos, de los cuales hablaré más adelante en este libro. La cuestión es que yo me decía: «Vamos a ver, tengo dos ojos, dos piernas, una nariz... La gente que veo que hace cosas que a mí me gusta hacer no tiene nada sobrenatural que le haga estar ahí. Así que tengo las mismas posibilidades de llegar hasta donde ellos están».

			Cuando entiendes que ninguna de esas personas espectaculares, que tienen vidas que deseas o se dedican a lo que tú quieres, no tienen nada que tú no tengas o que no puedas conseguir, te das cuenta del poder que tienes en tu mano. Mi primer factor clave es saber que no hay nada que no pueda conseguir. O, dicho de otro modo, puedo lograr lo que me proponga.

			
				Pensar diferente te hará tener una vida diferente.

			

			Hay una anécdota que recuerdo muy bien. Es cuando un día, durante la clase de Tecnología, nos preguntaron a todos qué queríamos ser de mayores. No entendí la pregunta. ¿Acaso se podía ser otra cosa que no fuera futbolista? ¡Era lo que yo más deseaba en el mundo!

			Tampoco entendí las risas de mis compañeros. Y ahí empezó la primera palabra a la que declaré la guerra: imposible. Y es que todos se rieron de que yo quisiera ser futbolista, no porque me vieran en mala forma, no porque no vieran en mí aptitudes, no, no, no. Se partieron la caja porque estaban seguros de que ser futbolista era imposible.
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			Siempre he pensado que trabajar en lo que más te gusta tiene que ser genial. También estoy convencido de que, para cumplir tus sueños y todas las cosas que parecen imposibles, tienes que ser el primero en creértelo. Así que yo me lo creí, me vi siendo futbolista. Me daba igual lo que pensaran los demás porque no me afectaba; o sea, que creyeran o no en mí no iba a convertirme en futbolista. Pero que lo creyera yo, sí era importante. De hecho, ¡era lo único que importaba!

			De vez en cuando me decían: «Tienes muchos pájaros en la cabeza», como si fueran el National Geographic hablando de la población de aves del parque de Doñana, cuando lo que querían decir claramente era: «Chaval, no te hagas ilusiones, que eso no va a pasar». Bien, pues creo que precisamente soñar y tener esos «pájaros» en la cabeza es lo que nos hace progresar y querer superarnos, siempre que se sea honesto y se trabaje, claro. Nada se hace con la gorra, por mucho que se repita la frase «¿Esto? Bah, se hace con la gorra». Que yo sepa, la gorra no hace nada, más allá de quedarse en tu cabeza o donde la pongas.

			
				A todas las leyendas y la gente que han logrado grandes cosas también les han dicho alguna vez que tenían pajaritos en la cabeza.

			

			No soy de los que creen que si deseas algo mucho, pero mucho mucho, se cumple con solo desearlo, así, sin mover un dedo. Tampoco creo que haya que esperar sentado a que ocurran las cosas que sueñas. Para mí todo es posible, sí, pero solo si te lo curras.

			Claramente, hay dos tipos de personas: las que se lo curran sí o sí, y las que se lo curran… si les gusta lo que hacen. Bueno, pues yo soy de estas últimas. Por eso, en mi etapa de estudiante nunca pasé del 4,95. ¿Por qué? Pues porque estudiaba lo mínimo, lo justo y ni una línea más. ¿Cuánto había que estudiar para llegar al 5? ¿Cuarto y mitad? Pues ahí me quedaba yo, aunque fuera en medio de una frase, hasta lo estrictamente necesario. ¿Para qué estudiar más en algo que no iba a servirme de nada en la vida?

			Aaahhh, ¿crees que era un vago? Hombre, si mi sueño hubiese sido ser médico, ten por seguro que hubiese sacado las mejores notas posibles, pero no era el caso. Mi camino no iba por ahí, lo sabía. De hecho, en realidad dedicaba mucho tiempo a estudiar, pero si estaba sentado seis horas delante del libro, aprovechaba dos; el resto del tiempo me distraía con reflexiones sobre el sentido de la vida, me despistaba con el vuelo de una mosca o pensaba en las cosas que de verdad me gustaban. En las cosas que realmente deseaba hacer.

			Por eso el 4,95 es la nota que mejor me define como estudiante. Fui el rey del 4,5, mi nota media; de hecho, en selectividad saqué un 4,8. No es coña; cuando lo vi pensé «Bueno, ¿qué mejor manera de acabar el curso que con esta nota, no? Ya acabamos a lo grande con mi nota favorita». Aunque, ahora que lo veo con distancia, creo que fue un homenaje a todos los 4,5 que saqué durante mi curso. En verdad, me siento orgulloso, mantuve el punto de equilibrio. Porque podía haber sacado desde un 4,4 para abajo o desde un 4,6 para arriba; pero no, ahí estaba yo, fiel a mí mismo y al 4,5. Creo que poca gente puede haberlo clavado tanto. Esa etapa estudiantil con el mínimo esfuerzo y esa lealtad al 4,5 eran señales que me guiaban para encontrar lo que quería en la vida.
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